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En la medida en que pueda hablarse de técnicas
de contextualización y de modificación, estare-
mos reconociendo la posibilidad de conducir con
método el proceso evolutivo de la forma urbana.
(de Gracia, 1992: 243)
Introducción
La comprensión del problema proyectual que
se enfrenta, como un desarrollo mental, debe
estar presente en todo momento y esto hace
que el proceso no sea lineal, sino más bien
iterativo (feed back), en tanto siempre surgen
nuevos elementos a medida que se profundiza
en el tema.
En este proceso el papel de los técnicos debe
ser claramente especificado, y si bien sus deci-
siones involucran un conocimiento que les es
propio, éste debe ser validado por los actores
involucrados. Una postura política, bien enten-
dida, es garantía de éxito en la medida en que
consulta las necesidades de la población, sus
realidades, deseos y necesidades. “Político que
no es técnico es un charlatán, y técnico que no
es político es un iluso” (Luis Carlos Galán2).
Un tratamiento interdisciplinar del problema
proyectual a resolver
es garantía de una mi-
rada holística ya que
las especificidades de-
ben ser tenidas en
cuenta a la luz de la
comprensión de las
partes a profundidad,
como forma de develar las interacciones en el
todo  como sistema. Lo multidisciplinar, lo
transdisciplinar, o tal vez mejor, lo adisciplinar,
es decir el traspasar el campo disciplinar, arries-
garse a invadir el campo disciplinar del otro,
permitirá desarrollar un pensamiento comple-
jo alrededor del objeto de estudio. “Lo
multidisciplinar está mas en el pensamiento que
en la acción” (Alberto Saldarriaga)3
Para efectos de este ensayo llamaremos el
marco macro de la propuesta como marco
teórico que estará, claro está, influenciado
por una visión subjetiva dada la naturaleza
humana de los individuos, sujetos,
involucrados en el proceso, pero también es
una visión objetiva dada las características
de las realidades a intervenir, objetos.
Las distintas teorías que permiten aproximar-
nos a los campos proyectuales deben ser lo
suficientemente flexibles para poder ser apli-
cadas en contextos territoriales específicos
y particulares en cada caso con la previsión
de entender la cultura de cada sociedad.
Dentro de este método, la comunidad, el
hombre, siempre debe ocupar el lugar cen-
tral como objeto fundamental de cualquier
acción que se proponga desarrollar.
Las actuaciones en la ciudad, en el espacio
público o en el privado, deben estar acom-
pañadas de una efectiva participación ciu-
dadana y por el respeto al medio ambiente,
en una palabra, la sostenibilidad, lo que ga-
rantizará su permanencia en el tiempo.
Pedro Pablo Peláez Bedoya1.
El presente ensayo enuncia una metodología para la comprensión de los procesos de proyectación tanto urbanís-
ticos como arquitectónicos. Se deriva de la experiencia docente en el pregrado de Arquitectura, la cual se alimenta
del debate académico de la Escuela del Hábitat – Cehap. Sin llegar a ser “camisa de fuerza” que restrinja las
iniciativas propias del proyectista de acuerdo con los objetivos planteados, sirve como herramienta para ordenar
la llamada “investigación proyectual”.
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En resumen, se pretende expresar la herra-
mienta como un algoritmo lógico, que per-
mita enfrentar procesos de proyectación de
manera tal que el sujeto, que en última ins-
tancia es quien articula el proceso, el ser que
es, que está inmerso en un contexto dado,
pueda crear.
El desarrollo
“Aunque debemos aceptar que pocos arqui-
tectos se plantean la racionalización del jui-
cio respecto a las preexistencias como una
opción metodológica ineludible, ya que -para
poder recorrer este camino, los arquitectos
han de conocer la ciudad como parte teóri-
ca de su arquitectura y comprobar sus pre-
supuestos teóricos con la situación en la que
están operando-” (Aldo Rossi, citado por de
Gracia: 51)
La metodología consiste en dotar de un
instrumento que permita ordenar el pro-
ceso proyectual mediante una estructura -
sintaxis-, con contenidos claros -semán-
tica- a través de las explicaciones del pre-
sente ensayo; y con una posibilidad de
aplicación -praxis- en cuanto es un ins-
trumento útil que se puede usar para en-
frentar situaciones reales.
Para facilitar su comprensión se utiliza como
herramienta de graficación un sistema de
dos dimensiones, pero perfectamente se
podría expresar en tres dimensiones para
ser más fiel a los principios que guían esta
propuesta.
Existen tres elementos que constituyen el
contenido de este marco teórico: los concep-
tos, los contextos y los campos temáticos.
Todos ellos poseen sus propios contenidos,
pero tienen en común su configuración en
triadas que permiten su comprensión y de-
sarrollo de manera que se logre un equili-
brio deseado en el peso específico de cada
uno en relación con el todo. Claro está que
este peso puede ser alterado dadas las bús-
quedas y los objetivos planteados.  La
interdisciplinaridad será garantía de
integralidad en la mirada sin desestimo de la
focalización del problema.
El sujeto es quien de manera transversal ar-
ticula los conceptos, con los contextos y los
campos temáticos
Los conceptos
Por definición
enciclopédica,
los conceptos
son “objeto que
concibe el espí-
ritu, juicio, opi-
nión”;  en filo-
sofía: “abstrac-
ción de la reali-
dad”. Entender
el concepto es
entender las palabras y sus definiciones, en
la medida en que los conceptos no son está-
ticos, varían con el tiempo, se transforman,
evolucionan o desaparecen; por lo tanto es
menester dejar en claro qué se entiende y
qué se quiere decir cuando se enuncia al-
gún concepto.
Palabra + Definición = Concepto.
En  este campo se pretende detectar, o me-
jor, formular la base filosófica sobre la que
se soporta la intervención a realizar. Para el
caso de la urbanística y de la arquitectura,
las posturas  y los movimientos de las disci-
plinas han servido de referencia, pues ex-
presan un pensamiento alrededor de la filo-
sofía de la forma, o mejor, la manera como
se debe intervenir el espacio.
Existen, claro está, muchas posturas como
las racionalistas de los arquitectos Rossi y
Krier, y más recientemente las posturas ema-
nadas del Congreso de Arquitectura de Bar-
celona en 1996, basados en los postulados
de: movilidad, “terrenos vagos”, mutacio-
nes, contenedores y habitaciones. A manera
de ilustración, las posturas del movimiento
moderno consignadas en el CIAM -Congre-
so Internacional de Arquitectura Moderna-
en 1933 y su declaratoria, la Carta de Ate-
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nas, formularon las guías que se deberían
seguir en la construcción de la ciudad.  Le
Corbusier fue tal vez quien más influenció
dichos postulados y su Plan Voisín para Pa-
rís en 1925, su más clara representación.
Un concepto se construye a partir de unos
vectores y de unas fuerzas presentes (tenden-
cias) y de las
 articulaciones, o interacciones
entre las anteriores. El concepto debe ser ope-
rativo, que sea un instrumento, una herramien-
ta; debe ser creativo, imaginativo; y debe ser
histórico.
El tener clara la base conceptual es condi-
ción fundamental para la formulación de
intervenciones tanto urbanas como arquitec-
tónicas, la no-definición y comprensión de
la misma hace del proyecto un ejercicio for-
mal sin contenido.
Los contextos
“Hablamos de
una arquitectura
ambientalmente
integrada, pero
r e c o n o c i b l e
como pertene-
ciente a su mo-
mento histórico;
esforzada en es-
tablecer conti-
nuidades entre
lo nuevo y lo viejo mediante una investigación
particularizada del lugar” (310).
Contexto por definición enciclopédica es: “Hilo
de una narración, una historia”. En este cam-
po de los contextos es importante precisar el
alcance real del término, que no se supedita
única y exclusivamente a las manifestacio-
nes espaciales y formales, sino que trascien-
de a campos de la cultura, la apropiación de
la gente, es una lectura del espacio y la va-
loración que de él hace una comunidad.
Acá la descomposición en los factores,
las escalas y los tiempos se constituye en
los contenidos a ser analizados.
·Los factores son: el territorio, la comu-
nidad y la política, entendidos como los
aspectos naturales, culturales y legales
que inciden en el área de estudio. En la
base de todo está la comprensión del
problema, mediante un proceso men-
tal continuo que permita ir develando
todos los aspectos presentes en el asun-
to en cuestión.
Los aspectos naturales, el territorio, el
medio natural, llámense clima,
geomorfología, etc. son de vital impor-
tancia, ya que su respeto y compren-
sión permitirá la elaboración de crite-
rios de diseño que garanticen una ade-
cuada inserción en el medio. Los as-
pectos culturales, la comunidad, llá-
mense medio construido y sus caracte-
rísticas y manifestaciones espaciales, de
organización, etc. permiten entender la
cultura y la forma como ésta se apro-
pia y ocupa el territorio, y los aspectos
legales, la política, las normas y regla-
mentaciones  son las que rigen y contro-
lan el uso del territorio por una comuni-
dad dada.
Estos factores pueden a su vez descom-
ponerse en sus componentes e
indicadores (Factor: el territorio, los as-
pectos naturales. Componente: clima,
Indicadores: humedad, temperatura, etc.
Factor: la comunidad, los aspectos cultu-
rales. Componente: usos del suelo.
Indicadores: comercio, industria, etc.)
que como el nombre lo indica permitirá
hacer seguimientos y calificar la evolu-
ción de los mismos. Así, es muy apropia-
da la ecuación: El Territorio + La Co-
munidad + La Política = El Plan
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El territorio ejerce una influencia sobre
los habitantes que lo ocupan: el telurismo
(costumbres, carácter); la interacción de
la comunidad genera cultura; y el ejerci-
cio de la política permite construir civili-
dad.
Cada uno de los factores tiene su regulador
en la relación entre los otros dos.  Así, el
territorio tiene por regulador la relación
entre la comunidad y la política a través de
los asentamientos humanos, se manifiesta
en una ocupación del mismo territorio de
un modo civilizado, su máxima expresión
es la ciudad, o en aglomeraciones; la co-
munidad, la relación entre el territorio y la
política a través del manejo de los recursos
naturales, produciendo desarrollo o simple-
mente crecimiento; y la política, la relación
entre el territorio y la comunidad se mani-
fiesta en el medio ambiente, su protección
o explotación según sea positivo o negati-
vo el efecto sobre el mismo.
Así, a cada una de las nociones espaciales,
el medio ambiente, los asentamientos hu-
manos y los recursos, corresponde una cien-
cia dedicada a su estudio y comprensión.
La arquitectura, que no se inscribe
específicamente en ninguna ciencia toma
elementos de cada una de ellas y mediante
un proceso de comprensión del problema,
como se insinuó al principio de este ensa-
yo, participa en la construcción del hábitat
de una manera activa tratando siempre
de generar las mejores condiciones de
habitabilidad, produciendo calidad de
vida para que los seres humanos puedan
mas que estar, ser y crear.
Por disciplina, según Augusto L. Uribe
(1996), se entiende una rama de la cien-
cia... cualquier parcela del conocimiento
humano que implique investigación y
enseñanza, pensamiento y acción... Cual-
quier actividad que involucre un estudio.
Y cuando se establece relación entre dis-
ciplinas o se realizan estudios donde par-
ticipan estudiosos de diferentes discipli-
nas, se da la interdisciplinariedad.
·Las escalas se pueden definir según la di-
mensión del proyecto en: la ciudad, el sec-
tor y el sitio.  A cada escala corresponde
develar una serie de hechos, de su análisis
depende una comprensión no solo del de-
talle sino de las estructuras mayores. “Lo
estructurante y lo estructurado”.
·Los tiempos pretenden develar las trans-
formaciones sufridas en el transcurso de
los acontecimientos con una mirada para
conocer el pasado, que permita consoli-
dar el presente y así, poder construir el
futuro.  “El presente llama el pasado que
requiere”.
“Los proyectos
futuros no nacen
por azar, sino que
han sido concebi-
dos por el pasado
del cual son des-
cendientes posi-
bles.  Esto equivale a decir que llevan la
marca de una herencia genética, de una
identidad cultural, de una historia familiar
muy específica, pero distinta cada vez (es
la infinita variedad de combinaciones po-
sibles  lo que hace que los seres  sean siem-
pre diferentes, aunque se parezcan  entre
sí).  Quien ignora su pasado no puede an-
ticipar sus posibles futuros. La mayoría de
los sucesos llamados a reproducirse tie-
nen sus raíces  hundidas en un pasado le-
jano.  Por esto, una ojeada frecuente al re-
trovisor forma parte de una buena conducta
frente al futuro” (Godet,1995: 21)
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El conocimiento de la realidad en donde se
emplazará la intervención, permite la cons-
trucción de criterios de diseño.  Las respues-
tas a las preguntas ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿qué?,
¿para quién?, son las guías que todo
diseñador debe tener presente para que su
actuación se articule adecuadamente a lo
existente, no sólo desde el punto de vista
físico sino también desde el punto de vista
histórico, cultural y social, de lo cual depen-
de la aceptación y por lo tanto la apropia-
ción de la comunidad a quien va dirigida
la acción.
Esos procesos generan identidad entre la
comunidad y el lugar que es la base de la
territorialidad.  Además estas dinámicas de
i n t e r v e n c i ó n
participativa se
constituyen en
un proceso edu-
cativo que pro-
picia la civili-
dad, es decir la
forma de cons-
truir ciudad a
partir del ciuda-
dano.
Los campos temáticos
En este sentido, el énfasis se hace sobre el
conocimiento de las especificidades que
posee el objeto de estudio.  A manera de
ejemplo cuando se trate del desarrollo de
proyectos de espacio público, entonces la
mirada irá dirigida a conocer las caracte-
rísticas de los espacios que se requieren
para la conformación del proyecto, llá-
mense las calles, las plazas, los parques,
la arborización, el amoblamiento, la seña-
lización, etc.
Si de lo que se trata es de un proyecto de
vivienda, entonces se debe conocer en de-
talle todo lo referente a las habitaciones,
las estancias, los baños, las cocinas, etc.
Y así según sea el caso.
Aquí la triada podría estar compuesta por
la forma, la función y el significado o
desde otro punto de vista, por la morfolo-
gía, la tipología y la tecnología.
El carácter del espacio a diseñar es fun-
damental para garantizar que las estra-
tegias de intervención respondan a las
características buscadas..  Acá otra vez
la carencia de una definición en tal sen-
tido solo permitirá el libre juego de las
formas en el espacio.
Si contamos con la voluntad de crearlas, las
ciudades del futuro facilitarán la fundación
de una sociedad en la que todos disfruten
de salud, seguridad, plenitud y justicia.  Las
nuevas tecnologías podrían dar a nuestras
ciudades nuevas esperanzas: una vida más
social, más bella, más apasionante y, sobre
todo, una vida que estará determinada por
la propia ciudadanía.
(Rogers, 2000:167)
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